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La  po l í t i c a  e x t e r i o r  d e  U ruguay

El economista José Manuel Quijano considera que Uru-
guay desarrolla desde 1975 una política macroeconómica equi-
vocada, que prioriza la contención de la inflación y perjudica la 
competitividad de los productos con valor agregado. En ese mar-
co sostiene que la política cambiaria adoptada desde entonces 
opera como una especie de subsidio a las importaciones y como 
un impuesto cambiario a las exportaciones.

“No importa quien gobierne, sean gobiernos dictatoria-
les o democráticos, la forma de hacer política macroeconómica 
ha estado destinada a este tipo de inserción internacional, don-
de la producción nacional es cada vez más cara y es cada vez 
más fácil importar”, enfatiza. 

La valorización de la moneda, acota, además de contri-
buir a la reducción de la inflación genera una ilusión de consu-
mo, ya que se abaratan enormemente los electrodomésticos im-
portados. “Eso provoca un bienestar inmediato, de corto plazo, 
pero con consecuencias gravísimas a largo plazo para el aparato 
productivo y la inserción internacional.” Y concluye: “La buena 
política económica es manejar bien las variables macro”.

Capital nacional
Quijano considera que la calidad de la inserción interna-

cional de Uruguay depende del desarrollo de empresas privadas 
de capital nacional. Si bien existe a nivel mundial el fenómeno 
de internacionalización de empresas, piensa, en Uruguay ello es 
acompañado simultáneamente con una caída del capital privado 
nacional. Y destaca que la inversión extranjera directa se concen-
tra en grandes proyectos primarizadores, en particular en aquellos 
de producción de celulosa, tales como UPM y Montes del Plata.

Nueva estrategia 
de aproximación latinoamericana

La inserción comercial de Uruguay en el mundo –dice 
Quijano– debería estar estrechamente ligada con lo que el país 
se propone llevar al mercado, y no con lo que el mercado inter-
nacional lo arrastra a que lleve. 

A su juicio, Uruguay tiene aranceles preferenciales en La-
tinoamérica que no aprovecha, porque no cuenta con capacidad 
exportable adecuada. “Los estudios de ALADI señalan que las 
preferencias que se han otorgado son aprovechadas por Brasil 
en un 36%, por Argentina en un 26%, y en menor medida por 
países intermedios, como Colombia (14%) y Chile (12%). Pero 
el resto, los que somos más pequeños, estamos por debajo del 
6% de lo que nos han otorgado”, acota.

El economista entiende necesario profundizar la relación 
con Chile, Colombia, Perú y Venezuela, países que son suficien-
temente importantes. “Hay una gran veta de trabajo con lo que 
es la América regional, la América ALADI que no está integrada 
por Argentina y Brasil, países que tienen la particularidad de ser 
extremadamente proteccionistas y que imponen permanentes 
restricciones no arancelarias, cosas que nos generan incertidum-
bres de acceso. Y yo no voy a hacer una inversión para venderle 
a un vecino que no sé si me deja entrar.”

La inserción extrarregional
En el campo de inserción supracontinental, Quijano 

considera que “tendríamos que poner mucho énfasis, mucha 
cabeza y muchos cuadros técnicos para tener una nueva rela-
ción con los países asiáticos dinámicos. Ahí tenemos el caso de 
Corea del Sur, de China, de India, incluso Malasia y Tailandia”. 
Para explorar estos mercados, añade, sería apropiado realizar 
negociaciones en compañía de países de la región, no nece-
sariamente del Mercosur, tales como Chile, Colombia, Perú, 
Venezuela o México.

Por otra parte, rechaza la aproximación a los mercados 
de Estados Unidos y Europa mediante el formato de tratado de 
libre comercio, pues sostiene que las cláusulas que no se pu-
dieron firmar en el ámbito de la Organización Mundial de Co-
mercio (OMC) se promueven lateralmente bajo esta modalidad. 
Entre esas cláusulas cuestiona particularmente la liberalización 
de las compras gubernamentales, la conformación de regímenes 
de inversión con jurisdicción internacional y la implantación de 
cláusulas de propiedad intelectual que benefician a los países 
con más patentes registradas. 

Esta clase de acuerdos, sostiene, determina el tipo de 
inserción internacional de un país, que en el caso de uno como 
Uruguay implicaría reforzar la producción de bienes primarios.

La enfermedad holandesa
“El país vive la más perfecta enfermedad holandesa de 

su historia”, sintetiza Quijano. Y se explica: “Esto quiere decir 
que Uruguay está recibiendo tal cantidad de capitales que su 
tipo de cambio y su moneda se están revalorizando a tal punto 
que es solamente competitivo en aquello donde tiene una com-
petitividad natural, como son los productos primarios. El país no 
produce nada que tenga un poco de valor agregado, porque no 
tiene costos para hacerlo. Ni siquiera la producción de citrus se 
puede sostener a los actuales costos”. 㖤
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La diáspora, 
una oportunidad para el desarrollo

En la última década la emigración ha estado básica-
mente constituida por personas jóvenes con nivel educativo 
alto y medio-alto: 55% de quienes emigraron en el período 
2000-2006 tenían entre 20 y 29 años. Se trata de una franja 
generacional que es importante recuperar para Uruguay por 
razones demográficas, asegura Fernanda Mora, delegada del 
Consejo Consultivo de París* que, como otros de su clase en 
distintos países, apoya y difunde los programas que el gobier-
no implementa en materia de salud, vivienda y trabajo para 
los retornados. 

En ese sentido, Mora señala que sería útil elaborar 
una guía del retorno evolutiva, para que las informaciones 
sean más accesibles: “Los contactos útiles son poco cono-
cidos. Todavía está muy dispersa la información sobre con-
venios de salud, vivienda, educación, simplificación adminis-
trativa, y sobre oportunidades laborales. Es capital que los 
servicios consulares asuman plenamente un rol activo en la 
difusión de informaciones relevantes. Imagino una pizarra 
electrónica donde las empresas de Uruguay indiquen nece-
sidades y oportunidades para que los compatriotas puedan 
postularse”, propone, sin desconocer el trabajo de la Oficina 
de Retorno y Bienvenida, la articulación de la cancillería con 
las intendencias, o las acciones de la Agencia Nacional de 
Investigación e Innovación para fomentar la vinculación de 
sus proyectos con los ciudadanos del exterior. 

Para Mora, no obstante, “los proyectos de cooperación 
y de articulación público-privada, en los cuales se identifica y 
se moviliza el potencial de la diáspora, son una de las claves 
para reforzar no sólo el desarrollo sino también la inserción 
internacional de Uruguay”.

Participación e igualdad de derechos 
El derecho al ejercicio del voto en su lugar de residen-

cia de todo ciudadano uruguayo radicado en el exterior ha 
sido reafirmado recientemente por los Consejos Consultivos 
en el marco del IV Encuentro Mundial. Esa postura se funda-
menta en los artículos 77 (“todo ciudadano es miembro de 
la soberanía de la nación y, como tal, es elector en los casos 
y formas que se designarán”) y 81 de la Constitución (“la 
ciudadanía no se suspende por residir en el extranjero”). 
Si bien observa que hay que respetar el rechazo popular en 
las elecciones de 2009 al plebiscito sobre el voto epistolar, 
Mora entiende que “estos temas merecen ser considerados 
como causa nacional, en un enfoque pragmático y multipar-
tidario”, y abunda: “El voto es una expresión de identidad 
colectiva con un rol ritual, porque para nosotros votar es 
formar parte del grupo y de la comunidad. No hay un aquí 
y un allá separados por una muralla, hay una imbricación 
permanente entre el adentro y el afuera, y es por eso que 
podemos ser vectores de desarrollo y de profundización de 
la democracia”. 㖤

* Los Consejos Consultivos (www.d20.org.uy) fueron recon-
ocidos en el año 2008 por la ley 18.250. Ofician como caja 
de resonancia del país en el exterior y fortalecen los vínculos 
con la diáspora, además de promover los derechos cívicos 
de los uruguayos en el exterior.

㖤�Uruguayos residentes en París, festejando el Bicentenario en los bordes del Sena.
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